


,,1 :, 

:1:! 
!;' '·'' ;y ,ji 

¡;; 
:1, 

,1( ·~ 
'' 

' 

,11, 
1 ,,, 

106 ARMANDO DONOSO 

en ideas, vago, nebuloso e incoherente, llegaron a 
sus amigos un escrito admirable, una voz de la v 
dad que se alzaba cual una columna de ¡;ombras c 
tra el imperio de la tiranía. El Arzobispo Valdivi 
cometió, ciertamente, un error al decretar una e 
munión contra su autor y al condenar aquel estudio, 
cual si se tratara de una obra violentamente 
católica cuando en sus páginas sólo atinaba Bil 
a confundir y mezclar los preceptos del cri · 
mo primitivo con las exaltaciones de un 
ticismo vago y misterioso hasta la incoher 
cia. i Podía ser aquélla la obra de un libre pensado, 
cuando exponía en los sigu'ientes aforismos su 
metimiento a la Providencia?: "Detén, Señor, tu 
frente de luz y fuego, porque yo tu hijo, me eva 
ro en la inmensidad, como un astro incendiado 
dispersa sus elementos en el seno de la creación ... 
No me basta mi fuerza solitaria ni mis actos re 
quiero vibrar en la palanca de la patria ,wando 
exalte como un sólo hombre, pero ante todo que 
voluntad sea hecha y no la mía". 

¿Por qué, entonces, los enemigos de Bilbao quisi 
ron ver en dicho escrito imperdonables blasfe · 
y le condenaron por anti-religioso, no sólo a él, s· 
que a quiene:, como Sarmi'ento, al hacer la crónica 
de los sucesos que se promovieron en torno del libelo, 
cometió el solo delito de recordar en su folleto, 
lebre entonces, que la condenación de "Los Bol 
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del Espíritu" en nada perjudicaba a su autor an­
::ias clases obreras? Espíritus dema&'i~d? sutiles o 
demasiado escrupulosos vieron _en sus pag~as aque­
llo que la Pastoral condenatoria del Arzobispo ce~­
suraba por sobre todas las cosas: "Aún más,---decia 
esta,--da a entender, que no cree aue ~uestro Señor 
Jesucristo e:, nuestro Dios consubstancial co~ el 1'.ª· 
dre, ouesto que asegura le profesa un amor mfer1or 

al que tiene a Dios"• 
i Const'ituían acaso errores teoló!l'icos o aten~dos 

blasfemos contra el dogma aquellas palabras a~dien. 
tes oue Bilbao estamoaba en el noveno _a~p1te d.· 

1118 Boletines?: "iQuién ha blasfemad? dic1en~o que 
hay penas eternas, cuando yo no las mvoca ru para 
los tirano¡; ni para los corruptores de la conc'i.en­
cia? ... iQuién ha blasfemado diciendo que e~ fi:uto 
de mujer nace condenado? El niño, aurora ~gmal 
que el Señor colora todos los días, T1ara enviarnos 
una imagen de su creación predilecta." Co_m~ su 
maestra Lamenna'is invoca Bilbao el sentmuento 
cristiano de Jesús: la bondad, la mansedumbre que. 
redimió al cristianismo anterior de toda su ferocidad 
bíblica; de esa ferocidad hecha de sangre, de espan· 
to de dolor v de ira. Antes que amar a Abrahai.1 

' ' 

y a aquel celoso y terrible Dios de Israel, Bilbao ,Q~e-
ría a Jesús, dulce, manso, puro, enorme y evangelico, 
Era, en fin, cristiano, con el Maestro y no con las 
enseñanzas de sus discípulos. 
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110 ARMANDO DONOSO 

da perfectibilidad humana. iNO pedía, años más 
de, la resurrección del Evangelio con palabra ardí 
te y convicción profunda?: "El Evangelio--e • 
bía,-ha sido el libro invocado y ha sido también 
libro que guarda el verdadero ter,tamento del es* 
ritu div'ino, universal, ley de amor-doctrina y ej 
plo-razón y entusiasmo-éxtasis y práctica de la 
verdad." i Cómo decir, entonces, que menospreciahí 
las Santas Escrituras? Nada más injusto y antoj11 
dizo. 

En la parte que la Iglesia condenaba Los Bol,eti. 
nea del Espíritu, por negar el pecado original, de 
mos entrever el alcance y la influencia de las teoríal 
de Rousseau. Decía Bilbao al condenar indire 
mente los dogmas: "Lógica extratia que empieza ase­
sinando a la justicia y concluye por el martirio de 
la madre que cree Uevar en sus entrañaa el fruto di 
Satán". El filósofo de Las Confesiones suponía que 
el hombre nace bueno y la sociedad le pervierte. Si 
este principio se aplica a la política, fácilmente se 
comprende su alcance enorme en lo que atatie a la 
organización democrática. iNo estaría resuelto el 
problema de las que hoy son puras utopías igualJ.ta­
rias? Si el hombre nace bueno y sobre la base de tal 
unidad se establece cada agrupación procurando con• 
servar semejante integridad moral en el individuo, 
el comunismo, el fourrierismo o el kro,potkinismo, 
llegarían a ser un triunfo indiscutible de todas i8l 
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acelencias de las democracias. Y para la Iglesi1;1. 
tal neJ?ación del pecado original envolvía una bias .. 
temía perjudicial y peligrosa. 

No es, por cierto, el escrito Los Boletines del Es'PÍ· 
ritu digno de ser recordado ni siquiera comentado. 
Quienes habían leído entonces a Lamennais ~ncon­
traban en el opúsculo de Bilbao nada más que una 
débil repetición de algunos tópicos desarrollados con 
calor y admirable forma por el solitario de La Ches• 
naie. Es de las obras de Bilbao acaso la más insig· 
nificante, pues en ninguno de los escritos po&terío­
res extremó tanto el tono declamativo y sentencioso. 
Además, su estilo se resiente de una afectación que 
deja ver fácilmente su artificiosidad como deja ver 
por su reverso una tela la combinación de los hilos 
de su tejido. Con razón, al recordar Los Boletines 
del Espíritu, ei;m-ibía afias más tarde Barros Arana: 
"Forman un conjunto de pensamientos muy poco 
relacionados entre sí, y en una gran parte, verdade• 
ramente incomprensibles". Este juicio es exacto. Y a 
lo advertíamos antes también que en dicho escrito 
primaba lo nebuloso e incoherente. Sin embargo, 
pocas veces en Chile un libro ha despertado la aten· 
ción y los entusiasmos que Los Boletines del Espíritu. 
La Sociabilidad Chilena fué leída y buscada por 
el proceso que en tomo de ella desencadenó la 
autoridad. Los "Boletines" exaltaron los ánimos 
gracias a la excomunión que sobre ellos hizo recaer 
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118 ARMANDO DONOSO 

obrar, los conductores del mov'imiento iniciaron 
obra con toda actividad, celo y sigilo. La si 
favorecía abiertamente sus planes. A mediados 
mes de Febrero de 1851, se proclamaba en Con 
ción la. candida.tur& presidencia.! del genera.} 
José María de la Cruz, y ese movimiento atrajo 
das las atenciones del Gobierno, promoviendo 
Santiago una. corriente de opinión ardiente y a 
si o nada. A pesar de las francas inclinaciones 
servadoras del nuevo candidato y de serle af 
los elementos moderados de los pelucones, los 
rales, tenaces opositores a la candidatura Mo 
resolñeron allegar su decidido concurso al tri 
del general Cruz. 

Gra.n parte de algunos regimientos bien p 
se mostraron afectos al movimiento revolucion 
Además, del elemento voluntario que se suponía · 
gre~'llra al motín en la última hora, Bilbao, 'inge 
y soñador, prometió arrastrar a cinco mil igu · 
ríos que, desgraciadamente, no concurrieron ni 
posible reunir. 

Casi dos meses enteros tardó en organizarse 
nuciosamente aquel movimiento, desde el día en 
Bilbao y Pedro Ugarte iniciaron su acción ag'i 
ra en reuniones, en corrillos, por donde quiera 
apareciese un igualitario o un pipiolo decidido. 
Presidente Búlnes alcanzó a tener noticias y ala 
oportunas del conato que se preparaba; mas, 
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o en el celo de su tropa, tuvo razones para des­
ar más de una vez lo que el temor agrandaba 

te los ojos temerosos de sus allegados . 
Estalla la revolución el 20 de Abril. Sorprendida 
tropa a última hora por sus jefes, que habían 

· o ganados a las órdenes de Urr'iola, marcha ma­
. !mente al triunfo o a la derrota, sin tener no­

claras de su situación. Precipitado el movi-
ento en menos de una noche, sin orden ni concier­
previos; confundido el propio Urriola y disper­
los conductores civiles de la revolución, la jor­

no podía ser sino un fracaso total que la saga­
previsora de Urr'iola debió suponer, dadas la 

rgía y el espíritu activo del Presidente Búlnes. 
tes que los revolucionarios hubieran organizado 

rmente el ataque y cuando aún aquel moví­
. nto más tenía carácter de asonada que no de 
oluc'ión, ya en la Moneda se había dado la voz 
alarma y las tropas afectas al Gobierno se or­
. han rápidamente. 

Más de media noche transcurrió y Urriola vacila­
aún ante la incertidumbre de emprender un ata­

formal. Las horas se sucedían y sólo cuando 
primeras luces del alba bañaban la ciudad y los 

!dados del batallón Chacabuco estaban sobre la& 
ante la Moneda, Urr'iola se decidió a inten­

un ataque que, de antemano, no había previsto. 
en la guerra, como en los motines, siempre lo 
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Avanzan las tropas fieles al Gobierno, a lo 
de la calle, v entonces se produce el desastrozo 
cuentro, cuyo resultado fué la más bárbara ca · 
ría, inlmmana y despiadada hasta el salvajismo. 
combatió en las calles, en las alturas del cua 
de la Artillería y en la Alameda, con rudeza te · 
raria. lfuchos soldados quedaron allí tendidos 
ra no levantarse más, sellando con sus lah'i.os la 
peranza de aquel triunfo que se había de conve 
luego en una triste derrota, obtenida por la disá 
ulina. Ganada ya la mimera tregua del co 
y victorioso el re~imiento V aldivia, se abrieron 
puertas del cuartel de Artillería y los jefes · 
ron a los soldados a ocupar sus antiguos pu 
"Apagados los fuegos-recuerda don Augusto O 
go Luco-se percibían fácilmente las palabras 
halago y de perdón con que los jefes llamaban 
soldados a la obediencia y a la lealtad" ( I). Y 
en menos de una hora, aquel triunfo conqu'is 
a sangre y fuego, se convirtió en una verd 
derrota, una derrota alcanzada por la inercia. Y 
que pudo haber sido para el Gobierno el mayor 
los fracasos, se convirtió en un proceso de pera 
ción justiciera . 

Bilbao, como L'i.llo, Recabarren y U garte, ha 
tomado parte activa en aquel conato revolucion 
Formaron en las filas, cerca de los soldados y 

(1) A. 0BBSQO Luoo.-BI !O <le A.brU. (Revista Chilena). 
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euando comenzó la tremenda carnicería entre el 
Valdivia y las tropas del Gobierno, se retiraron a 
citrta distancia, buscando un seguro refugio fuera 
del radio activo del combate. En la Vista del Fiscal, 
cuando se ordenó instruir el proceso respectivo a 
todos los cómplices del movimiento, se estableció 
que Bilbao había obrado como un agitador. ora 
vengando a las multitudes, ora danijo ~ento a 
sus mejores bríos: "Don Francu;~o B'i.lhao,-dice di­
cho documento-según lo deponen varios testigos, 
capitaneaba a la plebe armada, la proclamaba y 
exortaba e invitaba a tomar armas a la gente del 
J)llehlo. Según un testigo, hizo tocar a fuego en 
la Catedral; v según otro, convino en el incendio 
del cuartel de Artillería." 

Aplacados ya los ánimos, comenzó a hacerse sen­
tir la persecución de la justicia. Las pesquisas no 
daban tregua a los fuétivos. Los unos huían a 
la ventura a refugiarse en el campo y los más que­
rían abandonar el país. Don :Manuel Bilbao refie­
re que, gracias a la bondad de don José Manuel Es­
canilla, logró su hermano huir hacia Valparaíso, para 
embarcarse luego rumbo al Callao. 

Fracasado aquel intento revolucionario en el cual 
bahía puesto él todas ~us esperanzas, se alejaba de 
la patria desilusionado y prófugo, dejando tras de 
8U8 pasos a sus hermanos de jornada y a su tierra 
que no había de volver a ver ya, nunca jamás. 
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-escribe Francisco García Calderón al hablar d 
general Castilla-le scandale financier, les co~ 
nations du guano, les spéculations, llíimpure fie­
vre de lucre engendrent le mécontentement. La pro­
phétie de Bolívar s'est acomplie: l'or a corrompu le 
Perou". (1). El general Echeñique, hombre pusi­
lánime y fácil al halago, dejó hacer a sus partida­
rios que le habían exaltado al poder. Su Gobier­
no contó con el apoyo decidido de los conservadO: 
res y, en general, de todo el elemento reacciona, 
rio." Su Ministro de Relaciones Exteriores-recor­
daba Lastarria-profesaba una decidida adhes'ión a 
la monarquía, y su Ministro de Justicia era un SI• 

cerdote que, como dictador de la juventud, habí.l 
propagado las doctrinas más absurdas contra la so­
beranía nacional y los demás principios fundamen• 
tales del Gobierno democrático" . ( 2) . Mal gober­
nante y hombre de poco carácter, Echeñique habla 
llegado a la suprema magistratura amparado por su 
audacia y por la magnanimidad de sus promesas: 
así, pues, sus partidarios, una vez en el poder, qui• 
sieron convertir al Estado en unas fáciles bodas de­
Camacho, en las que presidía la abierta generosidad 
del Presidente. "Todas las malas pasiones-dice 

(1) FaANCIBOO G.llloIA OALDER0N.-Les Démocraties latines de 
l'A.mértque. Oh. 11. 

(2) LABT.lllBIA.-1118tudios Hist6ricos. (Segunda aerle). Ob. comp. 
Vol. Vlll. 
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)foncayo-todas las tendencias perniciosas, las in­
trigas, la impostura, el fraude, el engaño, la mala 
fe, la falsía y la traición se pusieron en juego para 
explotar ese rico venero de corrupción abierto y ofre• 
cido en gaje a todo un pueblo" (1). 

Instalado en Lima, Bilbao y no aplacados sus ar­

dores contra el despotismo a pesar de la disolución 
de la Sociedad de la Igualdad, inició una campaña 
sistemática contra el Gobierno del Pres'idente Eche­
ftique. Colaboraba en la prensa, pidiendo la aboli­
ción de la esclavitud de los negros y en la ReviBta 
Independiente atacó duramente la corrupc'i.ón admi­
nistrativa. Entre el público no pasaron ciertamente 
desapercibidas dichas amonestaciones: Bilbao, chi• 
leno, entusiasta y ardoroso en su· apostolado de la 
verdad y de la honradez, reunió una asociación de 
jóvenes que eran los nortavoces de sus audacias y 
ae aquella campaña de regeneración. El Presiden• 
te Echeñique comnrenruó a tiempo las perturbacio• 
nes que le podían acarrear en el país semejantes 
cruzadas puritanas, predicadas por un desterrado 
extranjero y por un grupo ardoroso de jóvenes. Bil­
bao supo a tiempo que se trataba de acallar su voz 
con una orden de prisión. Buscó asilo en la Lega­
ción de Francia hasta oue, habiendo celebrado una 
entrevista con el Presidente, se comprometió en lo 

(!) MoN0AY0,-BI General °"8tllla deapués de La Palma. 
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den del general Echeñique. Cuando estall6 en 
ciudad el movimiento revolucionario, mientras 
tilla reñía batalla contra las tropas gobiernistas, to, 
maron los hermanos Bilbao parte activa en aqueU. 
jornada, en la cual se iba a jugar la suerte de 
nuevo pe;rnodo rpres,idemhJ en Santiago. "Desdr; 
que se sinti.6 el primer cañonazo disparado en el 
campo de batalla-escribe don Manuel-los Bilb1101, 
acompañados del señor don Manuel O. Zeballoe, 
sus sirvientes y otros amigos, se'lanzaron a la calle; 
atacaron la torre de San Pedro, la tomaron y echa 
ron a vuelo las campanas" ( l) . Acudi6 el pueblo 
a este llamado y constituído en número considera­
ble, la revolución triunfó dentro de la ciudad rá· 
pidamente. Deshechas las tropas del Preside 
Echeñique dentro y fuera de la capital, el movimien,¡ 
to precipit6 la derrota total de los regimientos go 
biern'istas. 

Castilla, mandatario progresista y comprensivo, 
había decretado el año anterior, cuando aún se ini · 
ba la revolución, la libertad de los negros y la abo­
lición del tr'ibuto que pagaban los indios. Fue · 
estas medidas las más sabias y progresistas de 
Gobierno, · que, comenzado con tan altísimas mir 
había de extremar de~nués una dictadura nef 
para los mismos .,rinciuios de libertad que él ha 

(1) MANUEL BIIJ!Ao.-Franciaco Bilbao, su vida v sus escrll 
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tado. También durante los oías de su admi­
ción presidencial se reunió una convenci6n na­
que decret6 la abolici6n de la pena de muerte; 

' una Constituci6n liberal; restableci6 las :Mu­
'palidades y estableció el sufragio universal. 

doroso e ingenuo, Bilbao creyó entrever en aquel 
nante la encarnac'ión de un verdadero ap6stol 

la democracia. Escribe entonces su "Gobierno 
la Libertad", en el que expone todas sus ideas 

el Gobierno representativo, sobre el concepto 
la libertad y los deberes del gobernante. 

La estabilidad de aquel Gobierno le hizo creer a 
o en su completa libertad de acción: inició en­

es una violenta campaña abogando por la liber­
religiosa y exponiendo sus ideas sobre el dua­
o entre la libertad y el catolicismo. Creyó que 

autoridad iba a amparar sus audacias, sin reparar 
que el general Castilla era un conservador mode• 
, partidario del orden y de la tranquilidad. . 

Acusado Francisco Bilbao por el fiscal don Vi­
te Villarán, la Corte Suprema de Justicia casti­
sus ardores revolucionarios y sus li~ertades con• 
la religi6n del Estado, enviándolo a un calabozo 
la cárcel de la Inquisición. 

Defendido por su hermano, don Manuel, obtuvo 
libertad y se embarcó rumbo a Europa a fines de 

111rlo de 1855. 
i•B, 
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